
ANALES DEL INSTITUTO  
DE ESTUDIOS MADRILEÑOS

T omo XVI

C. S. I. C.

1979
MA DR I D



ANALES DEL I N S T I T U T O
DE

ESTUDIOS M A D R I L E Ñ O S

Tomo XVI

CONSEJO SUPERIOR DE INVESTIGACIONES CIENTIFICAS 
MADRID, 1979



S U M A R I O

Páginas

EL INSTITUTO DE ESTUDIOS M ADRILEÑOS

Actividades del In stitu to  de Estudios M adrileños d u ran te  el año  1978, p o r  Fran­
cisco Arquero S o r ia ............................................................................................................ ' ......... 9

E S T U D I O S

Las cacerías en la provincia de M adrid en el siglo x iv  según el «Libro de la  M on­
tería de Alfonso XI», p o r Gregorio de A n d r é s ....................................................................  17

La figura del «Regidor» en los Concejos m adrileños de los siglos xrv y xv, p o r  A n­
tonio A p a r is i ...................................................................................................................................... 45

Nueva obra docum entada de Antón y E n rique  Egas: la  Ig lesia M agistra l de  Alcalá
de Henares, po r Aurea de la M orena B a r to lo m é ...............................................................  65

Documentos relativos a la construcción de la Ig lesia M agistra l de S an  Ju s to  y  Pas­
to r de Alcalá de H enares, p o r M. Angel Castillo O r e j a ...............................................  69

Presencia del arquitecto  Fray Alberto de la M adre de Dios en  M adrid  y en  G uadala- 
ja ra , por Virginia Tovar M a r t ín .................................................................................................  85

Diario m adrileño de 1636 (24 de m ayo a 27 de diciem bre), p o r  José F radejas Lebrero. 97

La iglesia parroquial de Pinto y su pulpito : D atos docum entales sob re  los a r tis ta s
de su construcción y o rnato  en el siglo xvi, p o r  M argarita E s t e l la ..........................  163

Asociaciones piadosas en el convento del Carm en de M adrid , p o r  B albino  Velas- 
co, O. Carm .......................................................................................................................................... 203

Conventos del siglo xvii del antiguo b a rrio  del B arquillo . N oticias h is tó rica s  e in ­
ventario  artístico, p o r Fernando de Olaguer-Feliú y  A lonso  ........................................  221

Notas sobre la inm igración: M adrid, 1670. De Galicia a  la  p a rro q u ia  de S an  M artín ,
po r Jesús Bravo L o z a n o ............................................................................................................... ’ 239

Notas geográfico-históricas de los pueblos de la ac tual prov incia  de M adrid  en  el
siglo x v iii, po r Fernando Jim énez de Gregorio ................................................................... 271

Regidores de M adrid: 1700-1750, p o r M.a E ncam ación  Lozano H e r n a n d o .........................  281

Recurso de los m aestros de Prim eras Letras de M adrid, que jándose  de que los Pa­
dres Escolapios extendían la enseñanza fuera  de los lím ites de su  In s titu to . 1767, 
po r Carmen Sánchez Giménez ...................................................................................................  317

—  5 —



Páginas

Los jard ines del Buen R etíre  en el siglo xix, po r Ai.* del Carmen Ariza M uñoz  ... 327

La adm inistración de una casa m adrileña (1820-1S53), po r Julio E scribano H ernández. 379

Cálices lim osneros de los reyes españoles (siglo xix), po r José M anuel C ruz Val- 
d o v in o s ............................................................................................................................................... 393

La barricada  m adrileña de la calle del Príncipe y Ju an  Belza, p o r  E n riq u e  Pardo
C a n a lis ...............................................................................................................................................  409

El m undo creado po r Galdós, por Federico Carlos Sainz de R o b le s ............................  417

Acercam iento al lenguaje de López Silva, por José M anuel González Calvo ...............  485

Antecedentes de la m edalla de la Villa de M adrid, p o r M anuel E spadas B urgos ... 495

Aproximación a la Geografía electoral de M adrid, p o r Aurora García B a llesteros ... 503

SEMBLANZAS DE MADRILEÑISTAS ILUSTRES

Un m adrileño ilustre: Andrés Manuel del Río y Fernández (1764-1849), p o r  Juan  M a­
nuel López de A zc o n a ...................................................................................................................  545

Tres m adrileñistas: Luis Araújo Costa, José Francés y Augusto M artínez O lm edilla,
p o r Mariano Sánchez de P a lacios .............. . ...........................................................................  557

B I B L I O G R A F I A

Im presos com plutenses de la Edad de Oro en la Universidad de Illino is, p o r  Al­
berto Porqueras Mayo y Joseph L. L a u r e n ti ........................................................................  569

Bibliografía de estudios sobre M adrid en el siglo xv ili, p o r Francisco Aguilar Piñal. 599

6 —



LA BARRICADA MADRILEÑA DE LA CALLE DEL PRINCIPE
Y JUAN BELZA

P o r E nrique P ardo Canalís

Situémonos imaginariamente en la Villa y Corte, a mediados de julio de 
1854. El pronunciamiento conocido por la vicalvarada va a jugarse en las ca­
lles de la capital su propia suerte. El manifiesto de Manzanares, con la deci­
siva apelación al restablecimiento de la Milicia Nacional contribuiría a ello 
en gran medida. Frente a los Gabinetes isabelinos que tratan de resistir, la 
agitación popular —quizá, mejor, populachera— presiona con fuerza y, al fin, 
triunfará en el empeño, no sin denodados esfuerzos. Madrid contempla sor­
prendido la aparición de barricadas, de claro entronque revolucionario, reafir­
mado no muchos años antes en París a la caída de Carlos X y de Luis Felipe. 
En Madrid surgen, como por ensalmo, ardorosas barricadas. Una de ellas será 
la levantada en la calle del Príncipe y de cuyas incidencias contamos con un 
valioso testimonio del Jefe de la misma, quien hubo de informar cumplida­
mente al Alcalde constitucional de la Villa sobre lo sucedido.

La lectura de tan interesante documento nos descubre la presencia de muy 
dispares elementos a través de los hechos de referencia. De una parte, el im­
provisado concierto de individuos entre los que figuran —en abigarrado mues­
trario de una vecindad de menor cuantía—: un peluquero, un pajarero, dos 
actores, un maestro, un quinquillero, un polvorista, los inevitables cesantes 
o el valentón de turno del café próximo. De otra, los tópicos ¡de siempre! 
con su carga de habituales denuestos y consabidas invocaciones al «Pueblo» 
—con mayúscula—, a la «gloriosa jornada» del 19 de julio, a la lucha del «he­
roico vecindario contra las huestes enemigas que por tantos años le subyuga­
ron» y al «puñado de valientes inspirados del sacrosanto fuego de Patria y Li­
bertad», sin que faltasen pintorescas referencias a «las blancas manos de cen­
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tenares de hermosas que desde los balcones animaban coronando su triunfo 
con la sonrisa de la admiración y el entusiasmo».

De ahí que, a nuestro juicio, la misma prosa de tan curioso escrito, hen­
chida de enfáticos acentos personales, venga a realzar por su valor repre­
sentativo de una época, el interés de su contenido.

Modificada levemente la ortografía, damos a conocer —pues no tenemos 
noticia de haberse publicado con anterioridad— el texto original de dicho 
documento, conservado en el Archivo Municipal, de Madrid, bajo el título 
R e la c ió n  c i r c u n s ta n c ia d a  d e  la s  J o r n a d a s  d e  J u lio  d e  1854 p o r  D . Juan B elza '.

«Exmo. S r.

C on testando  a  los dos oficios de V.E. fhas 25 y 29 de Julio , en las cuales me 
o rd en a  haga  u n a  relación  c ircunstanciada  de los acontecim ientos que tuvieron lu­
g a r  en  la g loriosa jo m a d a  del 19 de Julio  ú ltim o, tra ta ré  de conciliar con la conci­
sión  especial de es ta  clase de docum entos la consignación de los hechos más nota­
b les que  tuv ieron  lugar en  el m encionado día.

Al am anecer del d ía 19, escapado p o r  m ilagro  el d ía  y la noche anterior del 
fuego de la  p laza y calle  de A tocha p resin tiendo  el g ran  acontecim iento que se 
p re p a ra b a , sa lí de m i casa d ispuesto  a  cooperar con todas m is fuerzas a la reali­
zación de la  defensa que hab ía  llegado a m is oídos tra ta b a  de hacer este heroico 
vec indario  co n tra  las huestes enem igas que p o r  tan to s  años le subyugaron.

R eco rrí varios pun to s de la  población encon trando  en la m ayor parte  de ellos 
u n  n u m ero so  Pueblo [sic] que se p rep a rab a  al a taq u e  y defensa po r medio de 
co n stru cc ió n  de barricadas.

Al llegar a  la  calle del P ríncipe la encon tré  sin  p repara tivo  alguno, a pesar de 
lo  in te resan te  de su  posición e inm ed ia tam en te  m e estab lecí fren te  a las Cuatro 
Calles, levan tando  la  b a rricad a  que tan  m em orab le  se ha hecho en las presentes 
c ircu n stan c ias , secundándom e en este  tra b a jo , adem ás de m uchas personas que no 
conozco p o r  sus nom bres, los SS. D. A ntonio M aría Arguelles [sic], actor; D. José 
R odríguez Avilés, peluquero  de la  P lazuela de S an ta  Ana; Alejo Gurí, pajarero de 
la  m ism a; D. José Faure, em pleado cesan te  de H acienda; D. R am ón Baubier, id., id.; 
D. José  Llopis, acto r; D. Francisco Jav ie r M ínguez, agente de negocios; D. Agus­
t ín  T herón , m aestro  de p rim eras  le tras; D. A ntonio de la  Fuente, quinquillero, y 
D. Jo aq u ín  M inguet, po lvorista . Concluida la conclusión de la  susodicha barricada 
y  h ab iendo  de jado  u n  escaso núm ero  de hom bres p a ra  custod iarla , entre otros al 
va lien te  del Café, llam ado  G arcía, m e dirig í a  la  calle del P rado  con objeto de 
c u b rir  ta n  in te resan te  p u n to  y fo rtif ica r el m ism o, ayudándom e en este trabajo, 
adem ás de los individuos referidos, D. Eugenio L iberto  de Arana, Secretario del 
Juzgado; D. Ju a n  M árquez, som brerero ; D. A ntolín  O rtega, óptico, y los SS. Pala­
cios, sa s tres , y en fin  casi todos los vecinos de la  calle con m uy ligeras excepcio­
nes, pues a  todos an im aba un  m ism o deseo, u n  solo pensam iento: lo único que 1

1 M ilicia N acional. 2-128-2. Se tra ta  de un  cuadern illo  cosido, de seis folios, escrito por 
las dos ca ras, a  excepción del ú ltim o, e scrito  so lam ente  p o r  la an te rio r.
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necesitaban era  una  voz que los d irig iera e im pulsara , un  individuo que  com uni­
case el p rim er m ovim iento de acción y yo tuve la honra, la felicidad de se r el 
elegido po r la providencia p a ra  hacer e s ta lla r  el entusiasm o.

Con ob je to  de c u b rir  todas las avenidas de la calle del Príncipe, d ispuse p asa ­
ran  a  ella D. José F aure  y D. Ram ón Boubier, personas de toda  m i confianza, y  
de cuyo valo r y exactitud  estaba bien persuadido, ordenándolos construyesen  con 
toda p ro n titu d  una  b a rricad a  según les sugiriese su buena disposición, q uedando  
altam ente  satisfecho  de la p ro n titu d  con que lo verificaron. E n  este  m om ento  fue 
cuando m e reconocieron po r Jefe, sin em bargo de no ten er aún el n o m b ram ien to  
con que poco después m e honró  el Com andante General D. N arciso  Am eller. R oto  
el fuego, pocos m om entos después hubo que hacer fren te  con u n  p u ñado  de va­
lientes desde las C uatro  Calles a los G uardias civiles posesionados del C asino en 
la C arrera  de San  Jerón im o y desde la esquina de la  calle del P ríncipe y en  la 
2.* b a rricad a  a  dos Com pañías de Z apadores que con gran  encarn izam ien to  nos 
dirigían un  ho rro roso  fuego parapetados en las casas de lo ú ltim o  de la  calle del 
Prado. Tal e ra  la  ira , el deseo de venganza que an im aba a  m is escasos com ba­
tientes que m e fue m uy difícil y no una  vez sola u sa r  del cariño  y s im patías  que 
les m erecía p a ra  re fren a r su a rro jo , pues se hallaban  decididos a  avanzar a  pecho 
descubierto  y  to m ar una  p o r una  las posiciones del enemigo.

E n estos m om entos se m e p resen tó  el valiente ciudadano francés D. Louis P u ­
jol, y viéndom e tan  escaso de fuerza, m e cedió cu a tro  hom bres de los suyos p a ra  
que los u tilizara . H ícelo así, y estos individuos que fueron  no tab les en  to d a  la  J o r ­
nada del 19 los destiné a las C uatro  Calles, donde la pelea e ra  en  aquellos m o­
m entos espantosa. A un  tiem po los enemigos y nosotros, tuvim os un  m ism o p en ­
sam iento: la posición de la casa del Sr. U trilla en la  C arre ra  de San Jerón im o  e ra  
de una  g ran  im portancia: dueño de ella el enemigo dom inaría  to d a  la ex tensión  
de la calle del P ríncipe y ab rasa ría  a  quem a ro p a  a  nuestro s  valien tes inu tilizando  
los parape to s de la calle del Prado: dueños noso tros tendríam os la seguridad  de 
protección en la refe rida  calle, pudiendo adem ás co n te s ta r  de m ás cerca a  los fue­
gos del Casino. A un  tiem po, pues ellos y nosotros nos lanzam os a  la  to m a  de la 
referida casa, pe ro  el a rro jad o  Oficial de la G uardia civil, que seguido de algunos 
de los suyos, tuvo la tem eridad  de lanzarse a la calle espada en  m ano, sucum bió  
al lado de los m ism os b a jo  el diluvio de balas que desde el Café de G arcía se 
les dirig ieron, y m ás aún  b a jo  la granizada de tra s to s , m uebles y  cacharro s  que las 
señoras a rro ja b a n  desde los balcones. Los nuestro s entonces to m aro n  la  casa  y 
un  estrep ito so  ap lauso  salió de todos los balcones p roducidos p o r  las b lancas m a­
nos de cen tenares de herm osas que desde los balcones an im aban  co ronando  su  
triun fo  con la  son risa  de la adm iración  y el en tusiam o. Uno de los que  m ás se 
d istinguieron  p o r  su  a rro jo , p o r  su  seren idad  y valo r en aquel p u n to  y luego en 
la calle de León, fue D. Pedro López de R ojas, Oficial del E jé rc ito  del N orte, r e t i­
rad o  y em pleado cesante, al cual después de los m om entos del peligro  no  se le 
volvió a ver, desapareciendo del cam po de ba ta lla , ta l vez p o r  m odestia  u  o tra  
causa que no  sabem os.

V uelto o tra  vez al cen tro  de la  calle, pensé lo  ú til que sería  fo rm a r u n a  b a rr i­
cada en la  de las H uertas, esquina a  la  del Lobo, p a ra  desde su  p a ra p e to  apagar 
los fuegos de los balcones del Casino que dan  fren te  a la  refe rid a  calle. Allí com o
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en  to d as  p a rte s  encon tré  brazos d ispuestos a secundarm e, corazones animosos que 
m e  com prend ieran ; y  se em pezó a co n s tru ir  con el auxilio de los SS. Faure, Bou- 
b ie r  y  o tro s , en  un ión  con la m ayor p a rte  de los individuos de la cuadrilla de 
F ran c isco  A rjona  Guillén (Cuchares). Desde la p rim era  cuerda  que se tiró desde 
e sq u in a  a  esqu ina  com prend ieron  los enem igos la  im portanc ia  de aquella barricada 
y u n a  g ran izada  de balas vino a estre llarse  en la con fitería  fren te  a la calle del 
Lobo y en  los balcones y fachada de la casa  que vivió hace m uchos años el hon­
ra d o  y  d ignísim o p a tric io  D. Jac in to  M artínez; pero  a pesar del m ortífero fuego 
q u e  nos d irig ían , a  p esar de sus desesperados esfuerzos p a ra  im pedir el trabajo 
en  m enos de m edia  h o ra  la b a rricad a  se form ó con cajones de cigarros, piedras, 
lad rillo s, p u e rta s  cocheras &&. y u n a  ho ra  después nuestro s  certeros tiros aguje­
rean d o  las p ers ianas  y los espejos del Casino h icieron  re tira r  de los balcones a los 
G u ard ias  Civiles.

D efendido  p erfec tam en te  aquel p un to  volví a la del Príncipe p a ra  inspeccionar 
las fuerzas con que  con taba  p a ra  la defensa de estos débiles m uros que en tan 
co rto s  m om entos levan taron  los brazos de un  puñado  de valientes inspirados del 
sa c ro sa n to  fuego de P a tria  y  L ibertad .

Com o cen tro  de acción elegí la  b a rr ica d a  de la calle del Príncipe, frente a la 
de l P rado . E n  este  m om ento  se m e p resen tó  D. M artín  de Alzaga, vecino de la 
ca lle  de la  V isitación, n.° 2, esqu ina a  la del Príncipe, poniéndose bajo  mis órdenes 
y  el cual oyendo fa ltab an  m uniciones subió  a  su  hab itación  de la cual sacó pólvora, 
b a las , p istones y o tra s  m uniciones de m enor calibre, repartiéndo las entre las per­
sonas a qu ien  hacía  m ayor falta , poniendo el res to  a m i disposición. Este último 
ind iv iduo  se posesionó del p r im e r p iso  de la calle de la V isitación, n.° 2, cuyos 
balcones dan  tam bién  a  la del P ríncipe y auxiliado p o r  9 m ozos de su confianza 
a  los cuales sostuvo  a  sus expensas los dos p rim eros días, in tro d u jo  gran cantidad 
d e  p ied ra s  con  ob je to  de lanzarlas sob re  el enem igo si llegaba el desgraciado caso 
q u e  é s te  en tra se  en la  calle elegida com o b a lu a rte  de n u e s tra  defensa.

E l fuego se hizo general desde las once de la  m añana  p o r  todas las avenidas 
de la  calle  del Príncipe, siendo con testado  p o r  las débiles fuerzas de que en aque­
llos m om entos d isponía, pero  que fueron  suficientes a  c o n tra rre s ta r  la desesperada 
ra b ia  de n u es tro s  inhum anos enem igos. Así pasó  el d ía  en m edio de una furiosa 
g ran izada  de balas con que p o r todas p a rte s  éram os atacados. Cinco muertos y 
t re in ta  y  ocho heridos, h a  sido n u e s tra  pérd ida; la suya, de ta n ta  consideración 
que , aunque  yo no la  pueda f ija r  p o rque  re tira b a n  sus heridos, es fácil saberla 
p o r  la  n o ta  de los hospitales; sin  em bargo , la  calculo en m ás de ochenta entre 
Civiles y  Z apadores.

D ispuse tam bién  la  fo rm ación  de u n  hosp ita l de sangre en  una  de las habita­
ciones b a ja s  de la  casa  Juzgado, n.° 35 de la  calle del Príncipe, h as ta  que conven­
c ido  de la  estrechez del local p a ra  a lb e rg ar a los m uchos heridos que las balas ene­
m igas nos h ab ían  causado, o rdené su  traslac ión  al vestíbulo  del T eatro  del Príncipe, 
donde  p o r  la  com odidad, ventilación y anchu ra  de las hab itaciones form é un hos­
p ita l  que h a  sido el único en  su  clase, ten iendo la satisfacción  que haya sido elo­
giado p o r  cu an tas  personas le v isita ron  tan to  en este d ía com o en los siguientes, 
m ereciendo  p a rticu la r  m ención  en  la  o rden  de la P laza p o r  el m ism o General.
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El indicado asilo [sic] fue ordenado y dirigido po r D. M ariano  Gómez, M édico 
C irujano; D. Luicio B rogueras, C irujano, y D. M anuel Gómez, herm ano  del p rim ero , 
que com o Ayudante auxilió a los an terio res en el desem peño de tan  dolorosa com o 
hum an itaria  m isión.

N ecesitándose p a ra  el indicado H ospital colchones, sábanas, hilas, m edicam en­
tos, se encargaron  de recogerlo[s] p o r  el vecindario D. Joaqu ín  M inguet, D. José 
Faure y D. M artín  de Alzaga, que m andó b a ja r  los colchones de su  cam a [sic] p a ra  
coadyuvar a  tan  p iadoso objeto . E l farm acéutico  Sr. de M erino, cuyo lab o ra to rio  
está  en la calle de la  V isitación, se ofreció desde los p rim eros m om entos a aux ilia r 
el hospita l con los m edicam entos que fuesen necesarios, los cuales sirv ieron  p a ra  
cu ra r los heridos que iban  ingresando en el asilo del dolor.

A las cua tro  y m edia de la tarde , habiéndose aum entado  el núm ero  de las víc­
tim as, se p resen tó  D. C onstantino Sáenz M ontoya, Farm acéutico  de la  calle del P rín ­
cipe, n.° 18, haciendo el m ism o ofrecim iento  que el Sr. M erino y desde es te  m o­
m ento  m e serví ind istin tam en te  de am bos establecim ientos p a ra  la  cu rac ión  de 
nuestros desgraciados com pañeros.

O tro hecho filan tróp ico  debo consignar en esta  relación: tre s  veces en  el tra n s ­
curso del d ía  19 se m e presen tó  un  joven com isionado de u n a  casa  de com ercio  
que no  quiso  decir su  nom bre y d istribuyó tres duros a  cada u n o  de los heridos, 
rasgo notab le  de caridad  y de m odestia  que debe serv ir de ejem plo.

F inalm ente al anochecer cesaron las hostilidades y no nos ocupam os de o tra  
cosa que de auxiliar a los desgraciados.

Debo hacer una p a rticu la r m ención de D. José Faure, que después de h a b e r  p re s ­
tado  los servicios referidos an terio rm en te  m e ayudó con sus conocim ientos al e s ta ­
blecim iento de una  Oficina que subsiste  aún  hoy d ía con el o b je to  de llevar con 
regu laridad  y exactitud  todas las operaciones y dem ás.

Igualm ente  de los dos herm anos Palacios, sastres  de la  calle del P ríncipe, que 
a rm aron  con escopetas, sables, p isto las y aun  trabucos a  varios individuos; de los 
cua tro  artesanos llam ados Castillo, M oro, Sánchez y el C ojito, que m e cedió  el 
Sr. Pu jo l y que con tan ta  b izarría  defendieron su puesto  en  las C uatro  Calles, y 
sobre todo  el L icenciado del Regim iento del Provincial de Toro A ntonio Soto , que 
a pesar de h a b e r sido herido  gravem ente en  un  hom bro  de u n  balazo, no p e rm itió  
re tira rse  en  todo  el día y continuó haciendo fuego h asta  la  noche en  que su frió  
una cu ra  de g ran  consideración. Igualm ente m erece un  lugar d istingu ido  p o r  su 
heroico valo r el licenciado del E jérc ito  de San Fem ando , Leoncio Pérez.

Como m i m odestia  no m e perm ite  h ab la r de causa p ropia , de jo  a  la  considera­
ción de la  opinión pública y al c rite rio  y justificación  de V.E. la  apreciación  de 
m is m erecim ientos.

Dios guarde  a  V.E. m uchos años. M adrid, 2 de Agosto de 1854.
Exm o. Sr.

Juan Belza  
[rubricado]

Vive calle del Ave M aría,
n.° 24 c.t0 3.° de la  izquierda.
Exmo. Sr. P residen te  del A yuntam iento C onstitucional de M adrid.»
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Antes de seguir adelante podemos ampliar —a través de los periódicos de 
la época— algunos extremos relativos al contenido de la precedente Re­
lación. En uno de ellos figura citada «la barricada dirigida por el digno ciu­
dadano D. Juan Belza, y situada en la calle del Príncipe, esquina al café de 
Venecia»2. En otro lugar hemos visto una lista, firmada por Juan Belza, de 
los individuos que estuvieron en dicha barricada, comprendiendo, dice, las 
barricadas «de las Cuatro Calles, Prado, Príncipe, Huertas, Lobo, Visitación 
y Santa Ana»3. El día 29 de julio eran recibidos por Espartero «los jefes de 
barricadas de esta capital», entre ellos Belza, quien «con acento conmovido» 
habló en nombre de sus compañeros4 5. Pocos días después, calmada la agi­
tación del momento, las barricadas fueron desmanteladas hasta el punto de 
que muy a principios de agosto se daban por deshechas o levantadas «casi 
todas»s. Por último, como un eco tardío de los días pasados, encontramos 
una referencia a Las barricadas, título de cierta composición musical que 
debió de surgir ocasionalmente al amparo de las circunstancias6.

Al llegar a este punto, cabe preguntar quién era Juan Belza, Jefe de la 
barricada de calle del Príncipe y cronista de sus vicisitudes durante la jor­
nada del 19 de julio.

La detenida investigación practicada sobre este punto, aun partiendo de 
una mera hipótesis, nos lleva a unas conclusiones que estimamos concluyen- 
tes, hasta el extremo de identificar al autor. A nuestro juicio, éste no era otro 
que Juan Belza y Gómez, nacido en Madrid el 11 de diciembre de 1819 y 
bautizado el día 15 del mismo en la iglesia parroquial de San Luis, de la 
Villa y Corte, por el Teniente Cura don Nicolás Carpintero, imponiéndosele 
los nombres de Juan José María Miguel Nicasio. Hijo legítimo de D. Miguel 
Belza García (de Huelma, Jaén) y de doña María Isabel Gómez y Rodríguez 
(de Madrid), domiciliados en la calle de las Torres, n.° 12. Fueron sus abue­
los paternos Juan Belza Iriarte (de Osset, Navarra) y María Joaquina García 
(de Villanueva del Arzobispo), y maternos Manuel Gómez (de Villaverdela, 
Obispado de Avila) y María de la O Rodríguez (de Madrid). Actuaron de pa­
drinos: Ambrosio Lorenzo Figueroa y Josefa Gómez7.

1 E l C lam or Público, M adrid, 21 y 22 de ju lio  de 1854; La Iberia, M adrid, 23 de julio
de  1854. Sup lem ento .

3 E l C lam or Público, 26 de ju lio  de 1854.
4 La Iberia , 31 de ju lio  de 1854. \
5 La Iberia , 2 de agosto  de 1854.
6 La Iberia , 5 de agosto  de 1854.
7 E xped ien te  de B á rb a ra  M aría M oreno S an  M illán, v iuda de Ju an  Belza y de Genoveva 

B elza C arra fa . A rchivo G eneral de la A dm inistración  C entral del E stado . Alcala de Hena­
res . A gradecem os m uy gustosam ente  a la  S rta . M aría C arm ona, del Archivo de la Direc­
ción  G eneral del T esoro  —en la  calle de M ontalbán, n.° 8, de M adrid—, las facilidades dis­
p en sad as  gen tilm en te  en la  p reparación  de este  tra b a jo .
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En 1 de octubre de 1833 respondiendo, sin duda, a la tradición familiar, 
ingresó en la Secretaría de la Dirección General de Rentas en calidad de as­
pirante a meritorio, iniciando una larga carrera burocrática que seguiría paso 
a paso hasta su nombramiento en 1847 de Jefe de las fábricas de sal de la 
provincia de Sevilla. De ese mismo año data una curiosa calificación de sus 
cualidades personales en la que se anotan los extremos siguientes: capaci­
dad, mucha; integridad, buena; aptitud para la carrera, mediana; celo por 
el servicio, ídem; conducta moral, mediana; conducta política, buena.

En 1850 es nombrado Contador electo de Hacienda Pública de Canarias; 
en 1852, Agregado al Tribunal de Cuentas del Reino, del que se le declara 
cesante en 1853 para ser repuesto en el mismo destino en 11 de enero de 
1854, en el que se encontraba en activo el 19 de julio al hacerse cargo de 
la barricada. Es presumible que influyeran algo sus actuaciones políticas, ya 
que en 18 de agosto inmediato se le nombraba Contador de Hacienda Pública 
de la provincia de Zaragoza, si bien cesaría en 14 de octubre de ese año. En 
1857 se le nombraba Auxiliar de la Administración principal de la Hacienda 
Pública de Barcelona. Continuaba en activo en 11 de marzo del año siguiente, 
en cuya fecha D. José Terry, Jefe de la Administración de 3.a clase y Admi­
nistrador principal de Hacienda Pública de Barcelona, informaba sobre Bel- 
za, calificando de muy buenas su aptitud y aplicación y de justificada su 
probidad.

Por entonces se haría constar en su hoja de servicios que era Secretario 
Honorario de S.M., Académico de la Real de Buenas Letras, Caballero de la 
Real y Militar Orden de San Fernando, de Carlos III, de San Juan de Jeru- 
salén y Espuela de Oro de Roma, con veintitrés cruces de distinción por accio­
nes de guerra, Socio de las Económicas del País de Valencia, Alicante, Alme­
ría, Sevilla y Granada8.

Declarado cesante en 14 de enero de 1873, fue jubilado en 13 de febrero 
de 1880.

Consta que contrajo primeras nupcias con doña Rosario Carrafa, viuda 
de D. Santiago López Muñarre, de cuyo matrimonio tuvo varios hijos: Eladio 
(nacido el 19 de febrero de 1848), Micaela —conocida por Pilar, casada en 
1865 con D. José María de la Torre y Genoveva—, casada en 1869 con D. Fran­
cisco de Paula Gutiérrez y Saezaz Diez (fallecido en 13 de marzo de 1897). *

* Expediente personal de D. Juan  Belza y Gómez. M inisterio de H acienda. Legajo 4.317, 
núm ero 121. Archivo H istórico  Nacional. Es de ju stic ia  agradecer a D. José A. M ontenegro 
González, D irector del Archivo General y B iblioteca del M inisterio de H acienda su  eficaz 
ayuda en la localización de la docum entación consultada.
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Viudo de D.* Rosario, fallecida en Barcelona en 19 de septiembre de 1870 
Juan Belza contrajo matrimonio civil con D.m Bárbara María Moreno y San 
Millán, en la Ciudad Condal —Juzgado Municipal del distrito de la Univer­
sidad—, el 24 de diciembre de 1872. Posteriormente, en 19 de octubre de 1878 
contrajeron matrimonio canónico en Barcelona también, falleciendo D* Bár­
bara en 22 de febrero de 1918 9 10 11.

Conviene advertir que las actividades burocráticas no impidieron a Juan 
Belza cultivar sus aficiones literarias, especialmente dentro del teatro, figu­
rando entre sus obras —zarzuelas en particular y diversos arreglos del fran­
cés— L o s  c o n tr a b a n d is ta s ,  L a  c a p a  d e  J o s é ,  U n a  a v e n tu r a  e n  M a rru e c o s , A Ru­
s ia  p o r  V a l la d o l id ,  E l  p e r r o  d e l  h o r te la n o ,  A r d id e s  y  c u c h il la d a s  y, la más 
conocida posiblemente, P o r  a m o r  a l  p r ó j im o ,  humorada lírico-burlesca estre­
nada en 1863, con música de Cristóbal Oudrid. Aparte de ello consta que co­
laboró en diversos periódicos, dirigiendo E l P e r ió d ic o  I l u s t r a d o ,0. Suya es 
también una obra en dos volúmenes titulada L a  s o b e r a n ía  n a c io n a l o  el últim o  
s u s p i r o  d e  u n  tr o n o ,  que alcanzó una segunda edición, en Barcelona, sin fe­
cha de publicación, pero posterior a la proclamación de la República n.

Pocos años después, un diario de la Villa y Corte daba cuenta de que don 
Juan Belza, que accidentalmente residía en San Gervasio, cerca de la Ciudad 
Condal, había sufrido un grave percance, pues habiéndose desprendido desde 
una altura de veinte varas un cubo y una polea, le alcanzaron «destrozándole 
el hombro, el brazo y la clavícula» l2.

Trasladado a Sevilla, falleció en dicha capital el 24 de enero de 1888, a los 
sesenta y ocho años, haciéndose constar en la esquela mortuoria que era «Con­
tador de Hacienda pública jubilado; autor dramático y escritor público»13.

9 E xped ien te  c itad o  en la  n o ta  7.
10 M anuel Ossorio y B ernard, E nsayo  de un  catálogo de periodistas españoles del si­

glo X I X ,  M adrid , 1903-1904.
11 B ib lio teca  N acional. S ignatura: 3/694-5.
12 La Epoca, 24 de agosto  de 1876.
u La C orrespondencia de España, M adrid, 27 de enero  de 1876.
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